
Semanario político, satírico, burlesco  ̂ joco-sério y si se quiere.....bailable

Repica los Lunes. Trimestre adelantado, 15 $ m/c en toda la República
DIBKCTOB: T ü NO SE SIETE SUSCEICION LA COERESPONDENCIA

' REDACTOBKS: NOSOTEOS 81 ANTES EL HERMANO Á. NOMBRE DE
COLABOEADOKE3: VOSOTEOS NO HA ABONADO LAS MISAS MATEO MARTINEZ

Redacción, Administración é Imprenta, Piedras 13G, 128, 130 y 132

32" C E N C E R R A D A
Tiraje: 20,000 ejemplares

B U E N O S  A I R E S ,  J U N I O  11 D E  1883

Pisto criollo

—Buenas andan las cosas,
Padre Prudencio.

—Pues si huelen á palos 
Calla Liberto.
—Es que no puedo

Pues charlo aunque en peligro 
Ponga el pellejo.

—Y que tenemos después de haber cantado 
esa seguidilla con todo el salero que nos es ca­
racterístico.

—Mejor que en Colon; pues ya se vé, ahora 
too el mundo se mete á cantar, hasta el monago 
Cardenal y demás compañía.

—Amigo Liberto, quieres esplicarme como 
puede ser cardenal un monago.

—De apollio, como el can-toirto de Ferrari; lo

mesmo que hay muchos que se llaman Rey y no 
pasan de Roque; ó como yo, por ejemplo, que me 
llamo Liberto y que mardita la libertá que ten­
go, teniendo siempre que estrujar mi mollera pa 
entretener á su mercé.

—Vamos á ver, déjate de lamentaciones que 
para trabajar ha nacido el hombre.......

—Pero no el fraile.
—Y cuéntame todas esas cosas buenas que 

cantabas.
—El primer santo de la letanía de esta sema­

na es ná menos que Santiago el Esterero.
—Hombre yo no sabia que el Apóstol tuvie­

ra ese oficio.
—Es que se conoce que el Padre Tierno tendrá 

frió este invierno en el cielo y le habrá comi- 
sionao pa que venga en una galopá de su caba­
llo blanco á comprar las esteras. Pus digo y 
poco güeñas que son esas comisiones.

—Tú qué sabes?
—Acaso no veo á los comisionáos que man­

da el gobierno. Se van á Uropa sin ropa y 
güelven del viejo mundo con un mundo flaman­
te lleno de uniformes bordaos de oro y los déos 
llenos de brillantes como adoquines. Y si eso lo
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hace cualquier compraor de acorazáos pa los 
países de este mundo, ¡cuanto no ganará el en- 
cargao de comprar las esteras pa el cielo!

—Pero hombre! un santo__
—Mire nostramo, quedémonos en paz y no 

sigamos sobre este asunto porque hay tela lo 
menos pá cortarle im hábito.

—De lejanas tierras siempre se miente mucho. 
—Pus mire su mercé, pá no andar tanta dis­

tancia, váyase ná mas al Saladillo y verá, digo 
mal, no verá quinientos mil durotes que se han 
tragao.

—¿Quién? ¿Algún comisionado ó gobernante? 
—No sea mal pensáo su mercé; se los ha tra­

gao un túnel. Como si dijéramos la tierra.
—Como cosa de ferro-carril se harían humo. 
—Pa el caso es lo raesmo; y mientras tanto se 

mueren de hambre las provincias de la Rioja 
y Catamarca porque en ellas no se siembra no un 
peso, ni siquiera alfalfa que tan bien le vendría 
al gobierno, pa el progreso de la Nación.

—Hombre! ¿Las provincias se mueren de 
hambre?

—Quiero decir, los que tienen la desgracia de 
vivir en ellas, porque es en balde que las rieguen 
con el sudor de su frente; cuanto se trabaja allí 
es cosa perdía por culpa del gobierno que no
les ayuda mas que__  á caer.

—¿Y por allí no hay frailes?
—Lo que es á esos no Ies faltarán buenas tajás. 

Lásüma que el pueblo no les hiciera cecina que 
ya tendría pá mucho tiempo carne de chancho. 

—Bruto, ¿quieres que nos coman?
—Su mercé puede ser que corriera peligro, 

pero lo que es yo, ni los esplotadores, que diga 
los esploradores de Misiones son capaces de me­
terme el diente. Deje no más, q̂ ue como yo sea 
algún dia gobierno, he de mandarles M  Cencerro 
cargao de tóos los que ahora chupan la sangre y 
hacen pasar hambruna á los hermanos de Gata- 
marca y La Rioja, pá que á su vez les hagan 
gomitar too lo que han tragao á dos carrillos.

—Pero ahora recuerdo que hilvanando sande­
ces no acabaste de decirme que era lo que sucedía 
con Santiago.

—El Esterero.
—Del Estero, querrás decir.
—Como sea, yo solo ricuerdo que es cosa de 

esparto.
—Bueno, y qué ha sucedido?
—Ná, que pa ocupar un sitio en la mesa de 

los cenaore.s, mandan á dos tragaldabas y el Se- 
nao, puesto así en el compromiso deescojer... 

—¿Qué hizo?
—Se ha quedao sin nenguno.
—Pero eso es un desaire.
—̂¿Qué dé aire? No hay necesiá porque hace 

frió; pero quien lo necesita por la sofoquina que 
habrá agarran que por poco larga el pellejo de 
un atraque celebral es el hermaníto Juárez Cel- 
man, el ex-prior de Córdoba que se ha quedao 
ahora á la luna de aquel otro reino árabe que se 
llamó Valencia.

—¿Qué, nuestro hermano Juárez no hace todo 
lo que se le antoja?

—Siempre ha gobernao a su manera por aque­
llo de ser cuñao del Presiénte, lo que quiere de­
cir que tenia güeña cuña, pero ahora ha sufrió

una caía inesperá, y por eso debe estar que lo 
lleva á Asneiros.

—Me estás hablando en chino.
—Pus me parece que hablo bien claro. El 

Padre cordobés habia hecho nombrar cenaor 
por Santiago al lego La-mi, sin duda pa que le 
diera parte de la cena que le tocara y como él 
creía cosa segura el atracón se tira de los pelos 
al ver que se le escapa la breva.

—Cáspita! el caso es grave, sobre todo para 
un fraile.

—Pues ya vé su mercé. Eso de venírsele á 
uno encima too, el infierno, cuando estaba uno 
en la gloria, es como pá renegar de tóos los her­
manos pulíüG os del mundo, que en tal aprieto nos 
pongan.

—¿Qué quieres, Liberto? Donde menos se pien­
sa salta la liebre.

—Eso habrá dicho D. Bernardo, añadiendo 
para su capote, al buen callar llaman Sancho y 
pá que le llamen Sancho á él, á ver si llega á ser 
Panza, ha ordenao que ningún empleao dé infor­
mes á la Comisión investigadora si no se los pi­
den por su conducto y con su premiso; con que 
ya vé su mercé, como los humildes _y los mansos 
sabemos también sacarlos piésdel plato cuando 
llega el caso y dejar á tóos los investigaores del 
mundo sin investigar maldita la cosa" Pero este 
ejemplo es malo, porque se contagia esa energía 
y no hay quien nos resista. Figúrese nostramo, 
que á Fray Tres-cuatro se le ha antojao también 
echarlas de varonil y se opone á tóo lo que pro­
pone el conejo de los lavativo.

—El Consejo deliberativo, querrás decir.
—¿Si su mercé me entiende, pá que me inter­

rumpe? La otra semana le vetó no sé que cosa, y 
esta le ha volvío á vetar ná menos que el nom­
bramiento de tres empleos.

—Si no hacían falta, ha hecho bien.
—Pues buenas cosas dice su mercé! Falta es 

claro que no hacían; pero ¡qué demonio! los 
menecipales hacen bien en querer colocar á su 
familia. O sernos ó no sernos, y sino, que iban á 
ganar con irse á echar un sueño toas las noches 
al gran salón del menicipio? Con este motivo 
ha habió un bochinche de tóos los demonios.

—En todas partes cuecen habas.
—Y en el Rosario á calderadas. Eso si que es 

verdá. Ahí también el consejo so ha agarrao con 
el Presiente y andan á la greña que es un gusto.

- [Pues e.stán güeñas estas menecipaiidades repu­
blicanas! Y lo mejor es que el pueblo rosarino 
tiene malas pulgas y no entiende de gromas ni 
de dejar que \os ydiles se diviertan con él y ha 
armao una de silbios y gritería, que ni Ferrari ó 
Sarmiento la han recibió más gorda.

—Pues estamos frescos!
—Ya lo creo, como que ayer se ignauguró la 

cascada y el charco de la Recoleta, debido á los 
desvelos y sacrificios de Monseñor Alvear. ¡Qué 
monadita! ¡Comopá los gansos! I.a gruta paece 
un montonde zanahorias y remolachas. Ná, lo 
dicho, somos gente al agua, ahora .si que po­
dremos refrescarnos de lo lindo, mejor que con 
cognac con soda.
_—No murmures Liberto, porque todo eso in­

dica que progresa la República.
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—Que ha de progresar ¿pues no sabe la revo­
lución ocurrida?

—Cielos! Qué me dices. ¿Hay guerra civil en 
el país?

—No, padre, si yo hablo de La República la 
colega de la prensa. Allí se ha armuo un baru­
llo que paece aquello una bolsa de gatos. La co­
fradía se ha deshecho y varios frailes han salió 
del canasto.

—¿Y por qué?
—Porque le administraron una reverenda so­

ba al ministro Da-Mico, y el mico se lo han 
llevao los que pensaban dárselo á él. Natural­
mente ¿quién puede con un ministro de gobier­
no, candidato? Se procede con toa libertá é in­
dependencia; pero al que no haga lo que le 
manden, se le cuelga. Así es como se obtiene 
el apoyo de la voluntad popular. Y no digo 
más, no sea que me salga la sirvienta respon­
dona, porque si en la república no hay libertá 
¿cómo quiere que la haya entre nosotros los 
frailes?

—Sí, cállate por que llueven cruces.
—Ya lo sé. D. Alfonso no sé cuantos, ha dao 

la de Cárlos tercero á Plaza y á D. Bernardo. 
¡Qué lindos andarán los dos menistros con el 
colgajo! Pero mire su mercé, yo no se lo cam­
biaba por el mió; porque yo soy caballero del 
gran Cencerro,

Mas ya que llueven cruces 
Me escapo á prisa,

No vaya á ser que alguna 
Me caiga encima.
Porque este lego 

No gusta estar debajo 
De (7níz ni en sueños.

CENCERRAZOS

4
El estreno de «Los Carpanis» ha sido uno de 

los grandes jascos de la temporada.
Un amigo nuestro que llegó al concluir el 
undo acto y oyó las vociferaciones y losse

silbidos, preguntó, perplejo, al acomodador:
—¿Es un gran éxito?
Y es la verdad, en estos tiempos de batallas 

literarias, no sabe quién llega al teatro si los 
silvidos son la apoteósis de un genio, ó si con 
aquellos aplausos están reventando á un autor.

En la Alegría ha vuelto á ponerse en escena 
la zarzuela de espectáculo «El Potosí Submari­
no» y ¿á que no saben vdes. lo que más me gusta 
de toda ella?

—Las trapisondas del Dr. Missisipí, que es 
uu tunante de siete suelas.

— No señor.
—Los peces y las tortugas?
—Tampoco es eso.
—Entónces será la mar azul que parece de 

verdad y que.,..
—No siga vd. Tampoco es eso.
—Yacaigol A vd. le gusta la reina del mar,

con su gran pechuga de rosa y nácar y su andar 
magestuoso.

—Cerca le anda; pero no es eso tampoco.
—Ya! ¿Serán las pantorrillas de la Dorelito?
—No señor; es el movimiento de caderas de 

una rubia como un trinquete, esbelta de cuerpo 
y redonda de pierna; que me recuerdan aquellos 
movimientos de «Nana», en la «Rubia Venus» 
que producían estallidos de nerviosa lujuria al 
banquero Steine y al jovencito Hugon, y que 
es como hacer carne los ensueños de la literatu­
ra pornográfica.

—¡Ah fraile marrullero! ¿Que dirá Alvear?

El general Santos está dando una prueba más 
de la rectitud de sus intenciones y de .su amor á 
la patria.

—¿Una prueba mas? ¿y cuál es esa prueba?
—¿Gomó, no sabes, Liberto, lo que pasa en el 

Estado Oriental?
—Esta vez sú parteniá me há cojido despreve­

nido; pero cuénteme, cuénteme lo que haya, para 
repicar como en los dias de gran solemnidad.

—Pues, pasa, que el general Santos trata de 
realizar la conciliación de todos los partidos y que 
para llevarlo á cabo ya han tenido varias confe­
rencias los doctores Terra y Blanco.

—Hum! No me fio, y no es porque dude del 
general, no; el general es un barbián y por consi­
guiente capaz de cualquiera cosa que redunde en 
beneficio de la patria; pero los principistas.. . .  
mire su parteniá, los principistas han de meter 
la nata por que es gente que lo quieren todo ó
ñaua.

Dice nuestra humildísima hermana La Vos de 
Iglesia:

EXCELENTE XDSA—Nuestro aprecifiblo y valiente colega La 
Prentsa Católica de Córdoba, ha tomado la iniciativa para es. 
tablecer en esa cindad una sociedad quo se denominará Obolo 
de San Pedro la que se encargará de recojer fondos para nues­
tro Santo Padre, por medio de suscriciones. Apoyamos calo­
rosamente al colega en su propaganda y esperamos que ella dó 
buenos resultados no solo en Córdoba sinó en toda la Eepública.

Bravo, bravísimo, ahora si que Liberto se va á 
poner las botas; vamos á comer los frailes ádos 
carrillos.

¿Que nos importa á nosotros, la gente de Iglesia 
ue el hambre asedie á dos provincias de este des- 
ichado país, si la gran cuestión, es llenar noso­

tros las arcas?
¡Ay de la beatona que no robe el pan á sus hi­

jos para entregarlo á cambio de unhisopazo!
Queda desde la presente abierta la suscricion 

en esta sacristía para el Obolo de San Pedro.
No dirán mis hermanitos los de sotanas que Li~ 

berta no les ayuda, pues es el primero en encabe­
zar la suscricion con un millón de.......cencer-

3 :

razos.
Lo que hay es que procediendo con mas fran­

queza que los demas curas declara que se queda­
rá con lo que le den, porque el que roba á . . .  el 
Papa. . . .

Va para quince dias que solamente oigo hablar 
del gran negocio que han hecho ciertos encope­
tados personajes con el túnel del Saladillo.
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Caballero ¿le parece á Vd. que hablemos de 
otra cosa?

Es monótomo esto. ¿No es verdad D. Ber­
nardo?

Una dama en la Floresta 
Lleifóse al tribunal de peniteucia,
Y alprepruntarle el cara no sé qué 
Por los Cerros de Ubeda so fuó.
El cura armó la gorda 
Despidiendo á la pobre penitente, 
Que resultó teniente;
Es decir, que la dama estaba sorda.

Con el tal cura á compai*arme llego;
Que yo también la absolución le niego 
A tanto ladrón gordo.
Como á diario confieso, y...se liace el sordo.

En la Penitenciaría se han peleado dos indivi­
duos por un quítame allá esas pajas.

—Y dígame usted ¿donde mandan á los que 
pelean en la Penitenciaría?

—Hombre! Deben mandarlos á la calle.

Dice ElPuchh  de Santiago del Estero:
"El Presidente da la Popiiblica acaricia liace tiempo la idea 

de establecer el presidio do los condenadon on la Tierra del 
Fuego".

¡Qué cosas tiene el colega santiagueíio! No 
esplica que clase de condenados son.

De seguro lo dice por los amigos de La Voz de 
la Iglesia. ¡Pobrecitos! Van á morir hechos chi­
charrones.

Libertólo siente por Monseñor Asneiros. [Le 
quiere. . .  tantol

Entre bastidores.
Después de algunos dias de ausencia po'f en­

fermedad, una actriz se presenta en el teatro: una 
de sus amigas entra en su cuarto y la dice con in­
terés:

—¿Ya está usted buena eh? Y ¿qué ha tenido 
usted?....

La actriz.—Pues...una niña!

Dicen de Victoria que el Juez de Paz D. Silva­
no Castillo, ha sido multado en 25 pesos tuertes 
por yo no sé qué cosa, que se ha comido.

Vea vd. lo que son las cosas; de seguro ha sido 
denunciado por algún otro hermanito que no 
pudo cometer la misma falta.

Si hubieran ido al partir.. . .  I

áSEEÁ VERDAD?

—¿Por que las grandes cruces, 
como esa que tuluCfS,
—no sé con que derecho—
llevan tan anchas cintas
que casi cubren la mitad dcl pecho?

Contéstame. Es por cjue son 
más ricas así, más bellas?
—Por que hay quien tapa con ellas 
E l fango del coeazon.

En el departamento déla Florida (R. O.), im 
Otelo de poncho, pero de cara más negra que el

de la tragedia, le pegó una paliza tan tremenda 
á su Desdémona, vulgo china, que casi, casi hace 
el viage al otro barrio, sin óleos ni bendiciones.

Con ese motivo, un periódico de Montevideo, 
se queja de la actual administración, y vapulea al 
general Santos.

¡Hermoso criterio! A ese paso el general vá á 
ser el causante de que en Rio Janeiro haya fiebre 
amarilla.

No hay como ser periodista de oposición para 
no tener sentido común.

Vamos á tener actores españoles de primer ór- 
den de dramas y de zarzuelas y una compañía de 
cómicos franceses.

Tenemos además, en Colon, compañía italiana 
de ópera, que aun cuando parezca un enjambre 
de gatos manyando cuando canta, no por eso de­
ja de ser compañía.

_ Los cómicos franceses harán la comedia muy 
bien. Nadie hace la comedia como los franceses. 
El drama no lo sienten, como decimos ahora.

—Me alegro—decía álguien—que vengan ac­
tores estrangeros, porque con eso aprenderán 
los nuestros lo que ignoran.

Yo preferiría—contestó no sé quien—que ol­
vidasen lo que saben!. . . .

Ahí verá vd.

3DOS BE3SOS
(Doloea)

I.
Cinco añoa aolamento Inés contaba 

Y, jugando una rezpn  mis rodillas, 
I.a besé, cual se besa á las chiquillas, 
Sin notar que BU hermano nos miraba.

Roja se pnso da vergüenza ella, 
Al ver que se burlaba el rapazuolo 
Y la boca limpió con un pañuelo, 
Bonmrquerienlo la inocente huella.

Cuando hube terniinado la visita 
Y del s.alon pasaba los Tímbrales 
Notó que, del rubor con las señales, 
Me miraba al soslayo la chiquita.

II.
Y posaron diez años. Una tarde, 

Al declinar el sol al qcridente.
Yo le pintaba mi pasión ardiente 
Con elrecato delamor cobaT’de.

Te amo,_me dijo do teimnra llena,
Y yo de mi ilusión en el exceso 
Robé, al descuido, de su boca uu beso. 
Más duleo que la miel do una colmena.

Ella bajó los ojos al momento 
Y su morena tez tiñó de rosa, 
y  me dijo entre amante y vergonzosa: 
—No me beses así ¡qué atrevimiento!

Dice mi madre en sus consejos sábios

?ue hay malicia en los besos encerrada: 
miróme al soslayo muy turbada,

Pero el pañuelo no llevó á los lábios.
L. P . A,

En San Petersburgo se ha descubierto una 
fábrica de sombreros de dinamita.

Un gran descubrimiento que debe de aprove­
char nuestra beatísima Municipalidad para hacer 
volar á la prensa independiente.

¿Quién le había de decir á Tres-cuatro y com-

re

se

de

ui
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pafiia, nue puede á sombrerazos, borrar la Consti­
tución ae un país libre como este? (al parecer).

Y cuidado si habrá sombreros grandes, dadas 
ciertas cabezas apostólicas que tienen horma 
aparte en las sombrererías.

El general Santos quiere á toda costa que el 
Dr. Blanco acepte una cartera en su ministerio.
_ Se conoce que tiene empeño en que en su go­

bierno haya algo que no sea negro.
Aunque solo sea blanco de nombre.

—Una joven, viuda de un marido sexagenario, 
recibe las consolaciones de una vecina.
_ —Pobre amiga, le dice ésta, qué terrible emo­

ción sentirías, cuando te anunciaron la muerte de 
tu marido.

—¡Oh! s í... .me acuerdo que tenía hipo y que 
se me quitó de repente!

¿Si estaría enamorada de su futuro?

E l Correo Español ha publicado ayer el retrato 
de D. José de Carabassa.

Muy mal hecho, amiguito.
Por muy español que Yá. sea, no tiene derecho 

á hacer valer y dar espectabilidad á sus compa­
triotas antes que á argentinos tan ilustres como 
los Rocas, Goyo' Soler y otros.

Sea Vd. justo en el país en que vive.

En casa de un amigo mió durante el almuer­
zo, la niña Enriqueta de cinco anos de edad quiso 
que su padre se levantase para besarla.

El padre obedece apesar de las protestas de la 
mamá.

—¡Y bien!----¿estás contenta?... .dice á la
niña:

—No.......¡yo quiero que me beses en el pes­
cuezo, donde se siente cosquillas, como le hacías 
esta mañana á la criada!.......

; Tablean!

La recepción del general Mitre tendrá lugar el 
mártes. Mañana como quien dice.

Fray Liberto anima á todos los frailes á con­
currir al acto.

Dicen que Mitre es muy liberal.
Pues á ver si dá algo.

El Gobierno de la Provincia ha mandado hacer 
un camino de Belgrano á las Conchas.

Creíamos que ambas cosas formaba una sola.
¿No vive el hermano Dardo en Belgrano?

Dice un periódico de la vecina orilla que cada 
dia es mayor el movimiento en la Bolsa de Mon­
tevideo, cuyas cotizaciones son numerosas y á 
precios que, si no son lo que debieran ser, son un 
anuncio de que el estado del país mejora nota­
blemente.

¿Pues no decían Vds. que baio las botas del ge­
neral Santos iba todo, en esa tierra á secarse?

¡Qué apostamos á que andando el tiempo, en el 
otro lado no queda quien no diga del general lo 
que Liberto há dicho ya, esto es, que el hermano 
Máximo es un gran presidente!

En el Sur dicen que se están descubriendo 
muchas riquezas ñísiles.

Más ricos somos nosotros en eso.
Tenemos á Sarmiento.

En el Monte, la Municipalidad quiere que se 
labren las chacras; pero hay algunas familias 
que no quieren acatar la ordenanza porque tie­
nen el terreno ocupado con ganados.

Son ricos ellos y les importa poco de os 
pobres.

El rico, mejor dicho, la cabra siempre lira al
Jfbnfe.

El reloj del Cabildo, anda siempre atrasado.
No es de estrañar.
¿No está en la Ca.sa de Justicia?
Pues le tratan como á un espediente.

Dice un periódico de la mañana:
"El gobieriio está completamente satisfecho do la conducta 

política y ft'lmnustrativa dol señor presidente de la actual 
municipalidad."

Sí, SÍ señor; el gobierno estará contento de la 
conducta del Lor Mayor-, pero ¡ay! al pueblo de 
Buenos Aires le sucede todo lo contrario.

Y fuera mejor para todos y para el señor Tres 
Cuatro inclusive, que las cosas sucedieran al 
revés.

El Gobierno Oriental há dado orden á la onsa 
Thom.son Bonner de Londres, para que gire por 
cuenta del gobierno el importe de un cupón anti­
cipado do los intereses de la deuda Uruguaya en 
Inglaterra, á fin de tener esos fondos á disposi 
cion de los tenedores de aquellos títulos.

¡Hombre! ¿que dirá á esto D. Juan Pedro Sa 
bañac?

CHAEADAS

En una dos con íercero 
Perdí lindísimo gallo,
Y aún con el pesar batallo 
De consentir que á ella fuera; 
En una dos con primei-a 
Suerte tuvo Cuasimodo, 
Porque, de natural modo,
Se hizo dueño de un reló,
Y de alegría, se comió 
Una gran fuente de todo.

La Magdalena. Fray A im ranto  Ibnrra.

Buenos Aires.

OTEA
Sentado en la verde alfombra 

En una noche de estío;
Vi y oí, entre la sombra 
Cantar á una  y ¿rea un trio. 
Dos y tercia, un animal,
Una fruta dos y prim a,
Y para esplicar el todo 
Lectores, me falta rima.

Chupa-ciriot.

OTEA
Ala hermosa y bella todo 

En que abunda el polvo y lodo
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Buenos Aires.

Fué una pobre tercia cuarta 
De correr cansada y harta; 
Penetró en mi cuarta prim a  
Diciendo, donde hay se arrima; 
Y sin encomendarse á. Dios 
Entróse á una prima dos 
Tomó una cuatro prim a cuatro 
Sin ver la miraba el gato 
La tres cuatro no sabia 
Que hay gatos de policía 
Con tristeza y grande pena 
La llevaron, 4 la Trena.

Pamplonés,

Buenos Aires.

OTRA
Tercia segunda y  prim era. 

Llena de onzas lo quisiera.
Mi jjnm ero con mi tres. 

Enfermedad grave es.
Segunda y primera encuentro, 

En los claustros de un convento.
Si el todo quieres hallar,

AI mar, iráslo á buscar.
Chupa-cirioz.

B U Z O
Buenos Aires, 4 de Junio de 1863.

Queñdo Liberto;
Faltaría á uno de mis deberes, cual es, el ser caballero, ai no 

ofreciera mi brazo y toda mi personalidad á nuestra valiente 
hermana Sor Ramona, que aunque se desprendo de ella que so 
basta y sobra para contrarestar los belicosos ataques que le 
dirige el hermano "Misa y Olla", no es lógico ni prudente el 
abandonarla, por lo cual, házle saber por medio de nuestro 
Cencerro, que Rapa-velas está dispuesto á verter la xíltima gota 
de sangre en defensa suya (no por aquello de los duretes), sinó 
porque me ha hecho tilín el verla tan varonil; tan  es así, que 
en mi ilusión, cróola hermosa y entusiasmado le dedico lo 
siguiente:

DELIRIO......
Absorto, meditabundo. 

Cabizbajo, pensativo, 
Melancólico, abismado, 
Indiferente, conciso .̂ 
Estupefacto, pei-pleio, 
Demente... casi mohíno 
Me encuentro, preciosa niña. 
Des que tus versos leí.

N i me distraen diversiones. 
Ni me llama la atención 
E l brillo de los salones,
De las niñas el candor.
N i el viajar con opulencia,
Ni el hablar con mis amigos 
Solo clama mi conciencia 
Que no te olvides de mi.

Sin tu  amor, el mundo es cen-
(tro

Do se albergan mil reptiles._ 
Que con su inmunda ponzoña 
Mi existencia mancharán; 
Mas al verme aislado y solo 
En esta escabrosa vida^
Yo no sé... no sé que diga 
Lo que de mí ellos me harán.

Ahora mismo no doy £é 
De lo que escribo ni hablo, 
(Sor Ramona tiene la culpa) 
La pluma _ brota la idea 
Y_la imprime en el papel;
Ni veo, ni oigo, ni palpo,
Ni huelo, gusto ni toco,
Todo lo que digo... es poco 
Comparado con mi sór.

Mi cabeza es torbellino 
De mil diversas ideas^

?ue cual feroz rcmohno 
cual incendiaria tea,

Giran, se agitan y vuelven 
A trastornar mi cerebro,
Y á remover los recuerdos 
Que son causa de mí mal.

¡Perdón, Dics mió, mil veces! 
¡Cesa ya de castigarme! 
Quiero á tu  trono acercarme 
E imi>lorarle tu  bondad.
Que siendo, cual eres, justo 
E  indulgente en demasía.
No dejarás, que en mi vida 
Siga sufriendo yo más.

R a f a -t e l a s ,  (enamorado á  p ie s  juntos).

X
Donselaar del Africa Central, Mayo 29 de 1883. 

Carísimo Liberto:
Después de tanto tiempo de silencio, que tú , caro lego, indu­

dablemente habrás notado y sentido como yo, vuelvo á empu- 
ñ.ar (no te asustes, que no es la espada sinó mi mal cortada 
pluma), para darte algunas noticias, no de la santa peregrina* 
cion que he hecho en compaúia de un número mayúsculo de 
papas, obispos, cardenales, etc., en cuya jarana he andado 
varios meses;_ pero no croas, Liberto, que he perdido el tiempo, 
he hecho varias conquistas amorosas ayudado por sus eminen­
cias, se entiende, porque dicho sea de paso no son dormidos ni 
para dormir los santos varones; he comido bien y he tomado 
algunas turcas de miflorj porque para esto estoy convencido 
no hay como vivii* con frailes; como decía, voy á darte algunas 
noticias nó de este viaje de eterna memoria para raí, sinó de 
nuestro ilustre hermano Fray Pedro Hechura de Burro que, 
restablecido de su penosa enfermedad de la cabeza (es decir, do 
las rasgaduras y machucones que le dió un bachicha por me­
terse á zonzo con él), porque lo que es la del seso, será difícil, 
imposible que se restablezca porque ella es hereditaria y com­
binada en la edad adulta con otra muy perniciosa, que creo

que se llama en el lenguaje de la ciencia: jinebrarum ajenjo- 
rum  in  cerebrus.

Para que estos datos sean más resaltantes, te los daré en 
versos, talgan como salieren. Allá van:

Fray Pedro Hechura de Burro 
Aquí en su bodegón, omnipotente 
Quiere ser; segúnpúbUco susuito,
Pues allí ya no llega alma viviente.
A uno mata, á otro hiere... con la boca 
A otro corre con el puñal en mano,
A un tercero desmaya, si le toca 
E n fin, de allí ninguno sale sano.
<̂ on decirte, Liberto, que dá miedo 
Ver la apostura dol bizarro Pedro 
Comprenderás el resto y  su bravura.
Pero, por si dudar pudieras un momento 
Del gigante feroz de que te hablo,
Te haré ver su retrato en miniatura.
D a robusto pescuezo, que sostiene 
Una testa sin_ sesos, está unido 
A un cuerpecito todo contra-hecho
Y á unas piernas cabrunas, definido.
Estaría en su conjunto, pero quisiera 
Detallarlo mejor, si no pecara
De prolijo, amadísimo Liberto
Y en lo mejor del verso la embarrara.
Pero el que empieza acaba, mal ó bien
Y si no fuese empeño, amigo delegara 
En vos esta tarea, árdua y enojosa 
Para que con tu  cachaza le acabaras.

Y los ojos mantecosos.
Por causa de una chacota 
En la que quedó mormoso.
Usa unos grandes anteojos 
Porque le lloran los ojos. 
Lleva poncho aznl marino, 
Parece pasa-camino.
En fin puedes comprender 
De que esta figura humana, 
Bien 80 pudiera exponer. 
Pues te juro por San Pablo 
Se parece al mismo diablo.

Un porrazo, chiquitín 
Da la cuna se pegó,
B stsfué contra un bacín 
Y el bacín quien lo aplastó.
Como cuarenta pulgadas 
Mide este gigante atroz;
Que ya tiene más mamadas 
Que habitantes Badajoz.
Un caminar resabiado 
Tiene el tigre (por su arrojo),
Camina como escaldado,
O como enfermo del O...
Tiene una paleta rota

Hace unos dias le dió por balaquear 
Con un bachicha flaco como lombriz;
E l vasco bruto, quiso regentear 
Y el italiano le hizo hacer vis-á-vis.
Le encajó tres horribles macanazos.
Que partida la testa le dejó.
A rascai’te querido burro Hechura 
Te amolastes por querer ser matón. 
Quien eres ahora cabeza retobada 
Con enaguas, frazadas y arpillera 
Rebozos ponchos y oti-os zarandajas 
Si tienes descompuesta la mollera 
Otiafelpa ya tienes preparada 
Que tu  cabeza hueca ha ocasionado;
Todos creían que de lección le serviría 
Pero el zopenco aun no ha escarmentado

Tuyo como siempre. F bat T . G. R in o u e ,
X

Bragado, Mayo 30 de 1883.
Sr. Director de El Cenceebo.

Carísimo T ie rm rtn o  Liberto.
Quejábaste en una de tus últimas cencerradas, del abandono 

á que te habían entregado tus hermanos de cofradía: y yo, 
querido Liberto, aun cuando nos separa una inmensa distancia, 
temo fin embargo que el potente óoo do tu  sonoro instrumento, 
haga llegar hasta mi, tu  justa cólera; por lo que me apresuro á 
pedirte mil perdones, esperando por consiguiente de tu  exelsa 
bondad, me absuelvas de tan grande pecado.

Tú sin duda me tratarás de hermano ingrato; y en verdad 
que no te falta razón: pero qué quieres: la inmensa distancia 
que nos separa, por un lado, y por otra mis muchas ocupaciones 
no me han permitido complacerte hasta hoy, á pesar do mis 
esfuerzos.

Por otra parto, jas monjas que habitan este convento, son tan 
buenas, tan cariñosas y tan amables que tu pobre hennano 
pasa las horas que tiene desocupadas, contemplando embele­
sado, su hermosura angelical.

¡Ay! querido Liberto! si tulas vieras; si tuvieras la dicha de 
contemplarlas un solo instante; do estrechar entre tus brazos, 
estos cuerpecitos tan suaves, tan flexibles, tan esbeltos, tan... 
en fin, querido Liberto, me estoy estraviando demasiado, per­
dóname, es efecto del entusiasmo.

Hay una sobre todo, queridísimo Liberto, que me trae re­
vuelto el seso: y para que formes una idea de su extraordina­
ria  hermosura, voy á darte una pálida reseña, de los encantos 
de que se halla adornada tan simpática virgen.

Contará á lo snrao 15 primaveras; su rostro angelical y puro, 
supera con mucho á las hermosísimas vírgenes de MuríUo y Ra­
fael; sus ojos grandes, negros y expresivos, brillan cual dos 
luceros en el puro azul del cíelo, encerrando en sus ardientes 
miradas, todo un mundo de ternura y de cai’iño. Sus blan-
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quisimos clientes, parecen dos hileras de perlas; su voa dulcí 
sima, melodiosa y sublime, se asemeja á un coro de Angeles: 
y por último, querido hermano, todito su cuerpo es un portento 
de incomparable hermosura. Por consiguiente, suplicóte, 
hermano mió, que no confies i  nadie este secreto, porque si los 
picaros herejes llegan á descubrir las gratas y dulcísimas 
emociones que tu  poWe hermano siente por esta beldad, temo 
quieran descargar sobre mi pobre humanidad toda la fúña de 
BU cólera.

Los picarones son tan ambiciosos que todo lo quieren para 
líos; se creen que los pobres frailes no son de carne y hueso 

como ellos, y que cual ellos no sienten las mismfls emociones; 
ay! malvaaoB, fariseos, ya nos las pagareis, cuando nuestro 
señor y jefe os pida estrecha cuenta de vuestra picara vida.

Estos últimos dias estuvo muy _ concurrida nuestra santa 
casa, pues á pesar de los fuertes frios que se esperimentan en 
estos momentos, se siente un calor volcánico en los corazones 
por cuanto el dia de hoy se han unido con loa indisolubles lazos 
del matrimonio, cuatro parejas, y asegúranme que, dentro de 
breves dias, lo efectuarán otras cuatro más.

Por cuyo motivo, debe ser grande nuestra alegna^ querido 
Liberto, porque con quinientos morlacos cada pareja, ya po. 
dremos pasar unos momentos agradables en compañía de estas 
simpáticas monjas. Por fin, carísimo Liberto, voy ú jionor punto 
final á esta epístola, pues ya se vá haciendo demasiado larga. 
Conque asi se despide hasta otra, tu  fiel hermano.

FwAT Otbncio.
X
Victoriyan, Junion 2 de 1883.

Neure y gusiion padre Jaune;
Berorrek sabrá orain baño antea selan anda por estos mun- 

duü de Deu Africano bat Gefe interinamente. Acabala obras á 
gr.acia ipinievan guró salbasiñoraco ó para tragarnos hatera y 
todos los apaises de su orgaiio ó piano como llamarle naiduren 

. beselá? Es Gueaurredá arin... arin... cam pea lo mandaron al 
esanico Martinicano. D4 orain si Vd. lo viera chaeur amonu- 
tua bese la ¿avie. Si tuviera qiiison orren erreü-ato bat 
viralduco neqnichú para que S. lima, lo ñera de _ fiero dala 
Dr. Rocliari graciyac oraiu insulta gostiaiú no siendo vere 
partido cua.

Demporaric estne gueyagoraco banat escribirá albada vere 
erretratueqiii bororen personac icusidayen,

Urrengsrai'te— _
F bat E xtscaldun Bat.

X
PASTORAL

DEDICADA AL LIBÉREIMO T NUNCA BIEN PONDEBADO 
LEGO ^ A T  LIBERTO

Mi buen piadoso hermano: mi cacumen está mas exhausto 
que mis bolsillos y no encuentro quien me fie ni dos _reale.s para 
tomar una copita de lo bjieno y calentar mis ateridos miem­
bros, así espero de tu  magna indulgencia que me perdones 
porque será muy breve.

En mi anterior encíclica te prometí ser pronto contigo y no 
cuiero hacerte sufrir, pues ya sabes y debes estar convencido 
de lo mucho que te quiero.

Vuelvo, pues, ahora cumpliendo mi fiel y honrada palabra so­
bre el tema ¿e nuestra iglesia: pues bien, querido hermano, 
sucede lo que presagiaba; nadie me ha hecho caso.

Tii sabes, querido hermano, que nosotros los frailes nada 
oimoB ni entendemos cuando no nos hace cuenta, por e_so núes- 
tro padre ni so ha ¿ado por aludido, y la casa del Señor que 
buenos estipendios le proporcionaj continúa como siempre mas 
negra que su manteo: parece mentira que en este pueblo donde 
se fabrica tanta y tan  rica cal, no se distraigan unas cuantas 
fanegas á fin de que este sagrado edificio no permanezca en el 
abandono, propio solamente da gentes mezquinas y de miras 
egoístas. Ya quo nuestra autoridad eclesiástica se hace la 
desentendida y que las demás _ autoridades siguen el mismo 
ejemplo, muy reprobable por cierto, supuesto que se muestran 
indiferentes á la voz de alerta que te  di, exponióndote que di­
cho edificio, amenaza ruina, según opinión autorizada.

Como quiera que nada so hace por el bien público á este 
respecto, seria muy conveniente y hasta necesario que los fieles 
permaneciesen también sordos al llamamiento de las campanas.

Ahora que tenemos de paso al Sr. Obispo, debiera dar órde­
nes terminantes para que la casa de Dios sea atendida como 
pertenece á dicha divinidad, pero dpara qué molestarse? Pen- 
sernos en amoldar las conciencias según conviene á, nuestros 
intereses, pues es necesario, hermano Liberto, que te  conven­
zas que así lo hagamos, porque esto nos proporciona y asegura 
un porvenir risueño.

De las fiestas del 25 poco ó nada podrá decirte que no salga 
de los límites ¿e lo ordinario y normal, pues como todos los 
años ha habido muchos discursos pronunciados por los niños 
a! pié de la pirámide de nuestra p^aza, cuya, ha estado ador­
nada con unas cuantas banderas y farolillos chinescos: á esto 
lo único quo puedo agregar son los fuegos artificiales, que en 
generalhan estado más que medianos, pues á eacepcion del 
castillo todo lo demás quo¿ó re¿uci¿o á unas cuantas meditas 
que no giraban.

¿Para quó hablarte de la corrida do sortija? esto seria perder 
tiempo, no debe mencionarse.

Nuestras matronas son infatigables á fin de proporcionar al

menesteroso algún recurso para su subsistencia; por este mo­
tivo, la Comisión del hospital ha organizado una pequeña n fa  
que gracias á la actividad de su digna Presidenta no dejara 
de dar un regular producto en beneficio del desgraciado eu"

La compañía do acróbatas dirigida por el Sr.A nselm i ha 
dado una función á beneficio de la Sociedad de Beneficencia, 
portándose con altura, por lo que la Junta de dicho establecí, 
miento debe estar agradecida. . .  a

El pueblo también está en el deber de protegerla y todos de. 
ben de concurrir á admirar á estos atletas del arte. ^

Como ya te dije que mi caletre está algo mas quo vacio y 
además tengo los bolsillos idem, no puedo continuar, P«r lo Qu? 
terminaré dioiéndoto quo tenemos de tránsito al p r .  vita Ali, 
famoso oculista, que según se dice ha venido á estudiar la llora 
de esta zona, pero yo no lo creo á̂  juzgar por lo que he notado; 
en mi opinión está haciendo estudios especiales sobre cierta líor 
encantaáora v hechicera de 20 primaveras. y según exámen, 
dicha flor es algo espinosa y punzante para dicho señor.

Adiós, hermano, y ya sabes que jamás te olvida tu  simpático.
F b a y Ma, K. N eo.

Victoria, 27 de Mayo 83.
X
Gualeguay, Junio 3 de 1883.

BeverendUimo é ilustrisimo hermano Fray Lioerto:
Te ruego ¿ás publicación á la siguiente poesía dedicada 

á una hermosa ¿e esta cofradía.
A. C. O,

Mi corazón lacerado ^
T.o tengo ¿e amor por tí;
Y me miras con desprecm, 
lAy! desgraciado de mí.

Tan solo al ver, tu  imágenpura 
Te amé con un loco froiiOBi;
Cuan radiante es tu  hermosura,

¡Ay! desgraciado de mí.

Paso mis amarguras en sitencio
Y siempre acordándome de ti,
Y tú  oh! mujer, me miras con desprecio

¡Ay! desgraciado de mí!

Olvidarte jamás podrá mi mente 
Ni dejará mi corazon de latir por ti,
Pues solo mi amor lo borrará la muerte;

Ten compasión de mí! „
F ray J .  J .  F.

X
Magdalena, 5 de Juuio de 1883.

A nuestro amado'hermano, fray  Liberto.
Pongo en tu  conocimiento, amado hermano, una de las lin­

dezas del médico D- Sotero F. Sánchez. Al cura de esto pue- 
blo D. Angel Garibaldi, lo ha cobrado, por una visita 600 ps. 
El Í5r cura le envió un billete de 10 pesos fuertes, haciéndolo 
saber, al mismo tiempo, que no le pagaba nn rcal_ más, y que 
si no le parecía suficiente, podin hacer lo quo quisiera. Creo 
conveniente añadir que los demás médicos cobran por una vi­
sita 50 pa. Dejo que juzguen como se merece el hecho los 43 
supcritores que aquí tiene tu  Cencerro, añadiendo que, en mi 
próxima, te  haré s.aber una série de recomendables hazañas de 
ese mismo caballero, que se contentó con los 10, sin pasar máa
adelante. _  _F ray H uevos.

X
Colonia, Junio, 8 de 18&3.

Te remito la solución de las charadas de tu  última cen­
cerrada y son las signientes: ^  ^

Primera, Cairo. Segunda, Gomara. Tercera, Cnparosci y 
cuarta. Pirata.

Te desea felicidad el lego.
F ray P. G. R ey .

X
Bolívar (es una república), Junio 1 de 1883.

Con todo respeto á Vd. es á quien pido repita su cencen'a- 
da por esta comunidad; pues el repique que Fray Barrabás 
dirigió por estos sembrados, parece qne puso las aves de rapiña 
más parecidas á cuervo, que lo que eran.

Ahora don Yó, como fiel monaguillo, quiero pasar una cepilla­
da que que¿6 entre otras muchas y no deja de merecer un 
responso con vater noster, pues es nada menos que en el 
salón colegio de niñas de esta localidad, los priores de este con- 
vento, como son Valenzuela y el subcomisario Viera, dieron un 
baile y la música fuá el órgano del común del pueblo: cuando 
los priores (varios nombres figuran en esta epístola) dan tales 
ejemplos en el colegio de niñas, r!qu6 tendrá de estraño que 
mañana ó pasado, en vez de estudiar estas, se acuerden de... 
Fray Pulga? .

Por lo demás, lo de la música no tiene nada de particular, 
pues los priores que repican en esta cencerrada, también repi­
can al tercio de las utilidades del baile de la casa pública, así
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que era muy justo bailar con música perteneciente & la socie- 
c A a t^ s  * 1 '̂ ® ejemplo de moral á las

Para concluir por boy mi epístola, lo baró diciéndole que el 
nscachon prior mayor de la compañía" el 26 de Mayo no sé si 

con humos de ayer ó con lo que bebió, anduvo con una Iranca 
tan pesada <iue no pndo estar de pié.

Preciso será que Vd. avise al papá para que disponga pronto 
un repique por acá y barrida de sacristía y conventos de este 
desdichado pueblo; asi oreo puedo llamársele á un pueblo como 
es este que está llamado á ser uno de loa más ricos del S O de 
Ja provincia, y que tanta ignominia están cometiendo en ól ’ los 
oainbrieutos que lo rigen, *

Se despide de Vd. basta otra cepillada.
FeAT P0LGA.

Bifes, morcones 
Y otros mil disgustos, 
Estoy que no gano, 
Hijo, para sustos.

Hespuesta, F e a t  T ím id o .

_No os novedad eso aborn 
Ni hay nada de estrafalario. 
Si se tra ta  del ¡Rosario,
Será como el de la Aurora.

Liberto .

Caro Liberto:

X
San Vicente, Mayo 30 de 1883.

Córdoba.—A Liberto.

Siendo intimo amigo de Rubispier no puedo tolerar que Fray 
Jíutitaira se ocupe de censurar su conducta, ni que se tome la 
molestia de dar consejos con souetitos tan mal combinados y 
de tan poca gracia. '

Por lo t.anto, hermano Liberto, deseo qne lo digas á Butifarra 
que 81 bien es cierto que Rnbiapier perdió el "poncho" no tardó 
en encontrarlo V esto no es causa para que sea criticado, como 
lo rué cuando lo alojaron en el Hotel del Gallo tcárcelJ por 
sospechas que Labia robado una silfide color ombaehe v 
gweta ta l perla apareció en Dotiselaar del Africa Central.

-lodo esto son casualidades como las que le suceden á Buti- 
cbRd'oble ° ^ Pescar K...y salió blanqueadu confiletea

I suficiente para tapar la
boca á butifarra, y si no es suficiente, dejo á Rubispier que so 
la tape con chorizos".

Dándote las gracias anticipadamente, te desea mil años de 
vida tu  heamano.

Respuesta.

A Obispo tres candidatos 
Ya nos propuso el Senmlo,
Me estraña mucho que tú 
No seas el agraciado.

F bat  B. N eno .

No me hace gracia el obsequio 
Y en cuanto al Senado, amigo, 

conoce que desea 
Eliminar mucho Obispo.

Liberto .
Uruguay.

A H¡1 Cencerro á día nuevo.
Caro bormaiio Li'ierto,

Aquí nos llueve
Diariamente un discurso á lo aerolito, 

Aún no hubo ningún muerto. 
Eacedo sigue siempre muy bonito.

X
Fray dob F.

Respuesta.
F ray P. Tatk.

Quedan en poder de Liberto para publicar en la 
próxima cencerrada las cpi.slolas siguientes: una 
de «Misa y Olla» á Sor Ramona; otra de «Un 
Sacristán» de San Vicente y dos de Gualeguay- 
chú, una de Fray J. R, J. D. F. V. y laotraH e 
Fray R. D. V. ¡Paciencia termanitos!

Estamos aquí embobados 
Viendo la fuerza de esos diputados. 

Esto acabará mal
Si á alguno do ellos no ponéis bozal.

Lifhbto.

T E L E G R A M A S
SERVICIO TELEGRAFICO DE "E L  CENCERRO" 

SERVICIO URBANO

_ A un familiar qne quiere retirarse,
Cansado de roncar y de estirarse,
Del servicio de nuestro Monseñor 
Por retenerle le hace éste e l amor.

F ray K. Líe n t e .

CONFITERIA ARTES ESQUINA CANGALLO
Surtido el más completo en masas y bombones de 

todas clases, pastas, fuentes, ramíllotes, dulces se­
cos 7 en almíbar, al ínfimo precio de 6 hasta 10 pesos 
libra, entre los cnnles hay do durazno, ciruela, za­
pallo, sadía, membrillo, batata, higos, fiamasco, fru­
tilla, tomate, etc, etc.

TARROS OE FRUTA EN JUGO Y JALEA 
VERDADERA ESPECIALIDAD DE LA P E R L A

GRAN NOVEDAD ‘
En pastelitos de carne, que la casa se encarga á to­

da hora de mandarlos calientes á domicilio al precio do 
4 reales- Jamones, salohichonos, conservas y quesos 

a clase, que directamente recibe para su nu- 
v u 6 n te la .

Ayuntamiento de Madrid




